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Debates de TV 
sobre el pasado 

Paula Walker 
Profesora Magíster de Políticas 
Públicas, Universidad de Chile 

  

a cuna de los debates de TV es Estados Unidos, en la década 
del 60, con el mítico encuentro entre Nixon y Kennedy. Fue 

visto por 70 millones de personas. Ese día, en un estudio 
n Chicago, a las 19:30, se daba inicio al primero de cuatro 

ebates televisados que marcaron la elección y colaboraron 
al triunfo de Kennedy. La imagen, los gestos, la prestancia, la manera 

de hablar de cada uno fueron tan importantes como el contenido. 
Chile ha sido pionero en América Latina a la hora de organizar 

debates políticos en televisión. El primero fue en 1989, dirigido por 
Canal 13. Era un momento histórico: la primera elección democrá- 
tica tras la dictadura. Fue el valor de la información por televisión 
abierta lo que motivó al canal a exponer las ideas de Patricio Aylwin 
y Hernán Búchi para Chile. Se organizaron con un moderador y cua- 
tro periodistas. Fue también el primero en Hispanoamérica, pues Es- 

paña tenía el suyo en 1993, entre Felipe González y José María Aznar, 

también organizado por un canal: Antena 3. 
¿Son importantes los debates de TV para conocer a las y los can- 

didatos y elegir por quién votar? Según una encuesta del Consejo 
Nacional de Televisión de 2017, un 44% declaraba que eran la mejor 

alternativa, seguidos por un 7,6% que opinaba que era la franja elec- 
toral la forma de conocer lo que proponen las candidaturas de cara a 
un posible gobierno. 

Los debates de la centroizquierda que hemos visto hasta hoy más 

bien nos empujan al pasado o nos muestran rencillas narrativas a 
partir de una franja electoral. Las exministras de Boric y los diputa- 
dos del Frente Amplio y del Partido Regionalista Verde se esmeran en 
pelearse y dividir al mismo electorado. No parece sensato acusarse 

de comunista o concertacionista como si fuera la última peste de esta 
parte del mundo. Llevamos días hablando de Tombolini; capaz que 
termine siendo más conocido que cualquiera de los dos diputados 
candidatos. 

Las personas están esperando en esta elección cercanía y com- 
prensión sobre la vida difícil que deben sortear todos los días: frente 
a una enfermedad se espera por meses un especialista u operación; 
el déficit de viviendas hace imposible hacer familia, soñar con un es- 
pacio propio o dar a sus hijos un mejor futuro; las viviendas que hay 
son inalcanzables de adquirir dado el nivel de salarios que tiene la 
economía; personas mayores solas, sin redes de cuidado; la seguri- 
dad es un grito, ya no solo una demanda; la violencia es la forma que 

tenemos para relacionarnos, basta ver las peleas y ataques a diario en 
colegios y liceos. Hay un largo etcétera. ¿Y qué hace el sector político 
que acompañó al Presidente Boric en su gobierno? Hablar sobre la 
década del 90; mencionar como si fueran lo mismo la dictadura de 
Pinochet y el tiempo que gobernó la Concertación; amenazar con 

pobreza si gana una u otra, o derechamente tratarse a garabatos e 
insultos. ¿Se imaginan cómo los deben ver las y los votantes? 

Chile y la guerra 
comercial: ¿En posición 
estratégica? 
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ace poco más de dos meses, el Presidente Trump pospuso 
por 90 días la aplicación de aranceles recíprocos, quedan- 
do gran parte de las exportaciones destinadas a EE.UU. 
sujetas a un arancel base general de 10%. Esta decisión se 
interpretó como una ventana para iniciar negociaciones e 

intentar cerrar acuerdos en tres meses. 
Hasta ahora, la Casa Blanca ha cerrado solo tres: uno con Reino Uni- 

do y dos con China. Estos tienen en común, por un lado, que el 10% 
general se mantiene, y, por otro, que las negociaciones incluyeron un 
amplio abanico de materias que no son necesariamente comerciales 

=(i. e. visas para estudiantes chinos en EE.UU.). Además, la reciente 
negociación entre Washington y Beijing confirmó que los minerales 
críticos y las tierras raras constituyen un elemento fundamental para 
llegar a acuerdos. 

Chile, por cierto, también tiene negociaciones en curso con Estados 

Unidos, en las que se han abordado temas específicos como economía 
digital, seguridad económica y barreras no arancelarias. La expectati- 
va de las partes es “finalizar este proceso en el menor plazo posible”, 
que el ministro de Hacienda, Marcio Marcel, aterrizó, según dijo en 

mayo, en no más de dos meses. 
Restando 20 días para que la mencionada ventana de negociación 

termine, es pertinente volver sobre la posición estratégica que puede 
tener Chile en este escenario mundial complejo e incierto, pues el país 
cuenta con al menos 14 de los principales minerales críticos y, en con- 
creto, con un tremendo potencial en materia de tierras raras, cruciales 
para la transición energética, digital y la defensa. Resulta entonces fun- 
damental aprovechar esa posición, desarrollando el potencial de Chile 
en este ámbito, incluyendo que el único proyecto en Chile de tierras 
raras -en Penco, en la Región del Biobío- se concrete exitosamente. 

Si tenemos o no una posición estratégica que ejercer en este nue- 
vo escenario mundial dependerá, entre otras cosas, de la credibilidad 

del país para concretar proyectos que abastezcan oportunamente a la 
demanda global y sus nuevas megatendencias. Para ello, la voluntad 
política es esencial y debe concretarse, por ejemplo, en mecanismos 
de fast track para desarrollar proyectos de inversión, lo que representa 
un consenso país por avanzar. 

Sofofa ha participado activamente en todas las instancias públi- 
co-privadas convocadas por el Ejecutivo, en las que hemos subrayado 
la importancia de actuar con prudencia y pragmatismo, profundizar 

la diversificación de nuestras exportaciones (a mercados como India, 
Asean y Golfo Arábigo) y otorgar certeza y predictibilidad a nuestros 
inversionistas nacionales y extranjeros. 

La reciente negociación entre Estados Unidos y China pareciera dar 
ciertas luces para, en nuestro caso, llegar a un acuerdo beneficioso 

para ambas partes. La proactividad y habilidad de nuestra diplomacia, 
entonces, estará sometida a una importante prueba. 

ESPACIO ABIERTO = 

La trampa roja 

Cristián Valenzuela 
Abogado 

a historia no se repite, pero a veces rima 
con tragedia. Y la que se está escribiendo 

en Chile tiene letra roja. 
Por primera vez desde el retorno a 

a democracia, un Partido Comunista 
sin disfraces ni disimulos se apresta a disputar 

La Moneda con una candidata propia: Jeanne- 
tte Jara. La señora de la polera del matapacos, 
de las marchas con puño en alto y sonrisa de 
tecnócrata. La ministra que vendieron como 

moderada, pero que jamás renunció a su car- 
net ni a su causa. Al contrario: la barnizó, la 
maquilló de gestión y ahora la ofrece envuelta 
en papel celofán a una izquierda que ya no es 

ni democrática ni social. Es simplemente re- 
signada. 

¿Moderada? ¿Dialogante? Por favor. Jara 
es comunista. Y en política, como en la vida, 

cuando alguien insiste en que “no es como 

los demás”, es porque es exactamente igual. 
Cambian las formas, pero el fondo perma- 
nece intacto: estatismo, control, odio de 
clase, persecución a la prensa, culto al re- 
sentimiento y una convicción ciega de que 

la libertad es un problema y el Estado, la 
solución. 

Mientras Tohá se chamuscaba intentan- 
do explicar el desastre de la seguridad, el 
colapso migratorio y la vergonzosa defensa 
de Monsalve, acusado de violación de una 
subordinada, Jara avanzaba sin ruido, como 

buena comunista. Y con la ayuda entusiasta 
de una centroderecha sin columna vertebral, 
logró aprobar las 40 horas, el salario míni- 
mo subsidiado y la antesala de la gran estafa 

previsional. Todo con votos “transversales”. 
Todo con votos “transversales”. Todo con 
aplausos. Todo con la complicidad de los que 
después alegan que “no lo vieron venir”. 

Y mientras eso pasaba, el Frente Amplio 
puso a Winter como telonero. Una versión 
“a cuenta” de Boric, diseñado para perder. 
Porque su rol no era competir: era distraer. 

Pero Jara es otra cosa. Es seria, metódica 
y peligrosa. Porque no viene a administrar 

lo que hay, sino a completar una obra que el 
PC ha venido redactando hace décadas. El 

neocomunismo no llega gritando, llega son- 
riendo. No entra con uniforme verde olivo, 

entra con el rostro de una mujer astuta. No 

arrasa de golpe: avanza sin pausa, hasta que 
un país entero se despierta preguntando 
cuándo fue que se le acabó el futuro. 

Y noes histeria. Es historia. Pasa en Cuba, 
Venezuela y Nicaragua. Y puede pasar en 
Chile si seguimos tratando esto como una 
extravagancia, un accidente o una rareza de 

la política. No lo es. Es una trampa. Y no es 
roja por casualidad. 

Frente a la amenaza del comunismo, 
no bastan los matices ni las buenas inten- 
ciones. Porque esta elección no será entre 

matices: será entre libertad y servidumbre. 
Entre la República y el partido único con 
poder total. Entre los que creen que cada 
persona debe ser dueña de su vida y quie- 

nes creen que el Estado debe ser dueño de 
todo, incluidos tus hijos, tu trabajo y tu 
pensamiento. 

Lo que se necesita en noviembre es ca- 

rácter, convicción y coraje para decir lo que 
tantos piensan y pocos se atreven a gritar: 
que Chile no puede seguir por este camino. 
Que el pueblo —el verdadero, ese que vive 
con miedo, que se ahoga con la economía, 
que ha sido traicionado por años— no quiere 
más retórica, quiere soluciones. Chile lleva 
años esperando un cambio radical, real, 

profundo. Y ha llegado el momento de dár- 
selo. Sin miedo ni complejos. 
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